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I. INTRODUCCIÓN

Cuando el Coronel Lucio Gutiérrez entre
nervioso y emocionado apareció en tele-
visión la noche del 21 de Noviembre de

2.001 para expresar su satisfacción por los resul-
tados electorales de la segunda vuelta pocos fue-
ron los que imaginaron el carácter impostor de
este nuevo líder político ecuatoriano que en
campaña electoral anunció un gobierno de corte
progresista y antineoliberal. Algunos incluso,
creyeron encontrar en este militar una réplica de
la tendencia, que en América Latina, representa
el presidente Chávez de Venezuela.

Y no podía ser de otra manera si ese era el ros-
tro que este personaje había exhibido en Brasil
cuando en Mayo de 2001 fue invitado por el
“Movimiento Revolucionario 8 de Octubre”. En
dicho evento expresó una posición patriota y re-
volucionaria. Así también cuando asistió al Foro
Social Mundial de Porto Alegre donde expresó
la necesidad de forjar "una segunda independen-
cia", al mismo tiempo que señaló tener una con-
cepción ideológica "nacionalista, progresista,
humanista, justicialista y revolucionaria".

Podría afirmarse que la clase política de nues-
tro país en la última década ha tenido este com-
portamiento: las promesas de campaña para se-
ducir al electorado y la realidad del poder que
niega esas propuestas. Pero en el caso del Coro-
nel Gutiérrez estos planteamientos de campaña
estaban ligados al Movimiento Indígena, de sig-
nificativa trascendencia desde los noventas que
proyectaba un cambio en la representación polí-
tica en el contexto de la reestructuración del po-
der. Mientras en el pasado, Abdalá Bucaram, re-
presentante del populismo lo hizo a través de

una relación clientelar y patrimonial con los po-
bres que adhirieron a su campaña en 1996; en es-
te caso esta proyección alternativa, tenía como
fuerza social un movimiento organizado y vigo-
roso que se había expresado de manera protagó-
nica en la década pasada y que se constituía en
aspecto decisivo para incidir en el sentido del
poder y régimen democrático ecuatoriano.

En una suerte de ilusión e incertidumbre, los
aliados del Coronel Gutiérrez que lo habían
acompañado en la primera vuelta electoral, mi-
raban absortos su triunfo de la segunda; habían
apostado a este líder que en campaña electoral se
presentaba en las tarimas de ciudades y pueblos
de la Sierra en traje de campaña militar y en la
Costa a caballo, vestido de montubio. Personaje
que el 21 de Enero del 2000, junto con otros co-
roneles insurrectos y el Movimiento Indígena
protagonizó el derrocamiento del Presidente
Mahuad y la instalación de una efímera dictadu-
ra civil militar que duró apenas 3 horas. 

El claro afán renovador de los aliados de Gu-
tiérrez tuvo una visión y experiencia limitada.
No pudieron comprender que este tipo de lide-
razgos, en otros países, habían llevado a transi-
tar a los Estados hacia una práctica neoliberal.
Así sucedió en la reciente coyuntura latinoame-
ricana con personajes como Menem, Fujimori,
Color de Melo y el mismo Bucaram en el Ecua-
dor. Precisamente en una suerte de “nuevo popu-
lismo latinoamericano”, en el contexto de la lla-
mada "antipolítica" se habían constituido en re-
novados caudillos para imponer el neoliberalis-
mo a través del autoritarismo gubernamental. 

Pero más allá del asombro, las ilusiones, in-
certidumbres y previsiones; comprender esta
coyuntura nacional, la primera en el siglo XXI,
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de los partidos políticos, la necesidad de su renovación y transformación, como uno de los dispositivos
importantes del quehacer político y de la democracia participativa en el siglo XXI.

Esta reflexión, se complementará con el análisis y las interpretaciones sobre nuestra realidad políti-
ca nacional poniendo énfasis en algunas problemáticas que se han expresado criticas en el Ecuador de
los últimos años como son: los obstáculos e incongruencias de la modernización del Estado y su desa-
rrollo institucional; los defectos y potencialidades de la sociedad civil en su intervención en el campo
de la política, la construcción de ciudadanía y la renovación de la cultura política que se han eviden-
ciado como una de las falencias de nuestra capacidad de ejercicio de la política practica; la ingoberna-
bilidad y la deficiente democracia, etc.

En conclusión, los propósitos de la publicación que hoy presentamos son: generar y difundir análi-
sis sobre la realidad y el quehacer político a nivel nacional, latinoamericano y mundial; contribuir a for-
talecer la Tendencia de centro izquierda y su unidad; aportar desde la reflexión, a la solución de los pro-
blemas críticos de nuestro país; coadyuvar a la formación ideológico y política de los ciudadanos y ciu-
dadanas que han hecho del quehacer político su actividad principal; y, renovar la vida política y el de-
sarrollo de la partidos en el Ecuador.

Este primer número, ha colocado como tema central La Descentralización en el Ecuador, que cons-
tituye una de las preocupaciones prácticas más importantes del país, particularmente de los Alcaldes y
Prefectos que observan como se traba este necesario proceso de reestructuración del Estado. En este te-
ma central, TENDENCIA ha querido poner de manifiesto la diversidad de opiniones regionales sobre
este proceso, al mismo tiempo la exposición de las experiencias más significativas, lo cual constituye
un punto de vista necesario para la formulación programática de las elecciones seccionales de Octubre
de 2.004.

Trae este número en su sección Actualidad Ecuatoriana, un análisis de la coyuntura política y eco-
nómica del primer año del gobierno de Lucio Gutiérrez.

En la Sección Internacional se ha querido destacar las tendencias principales en América Latina aten-
diendo sobre todo a los límites de la “antipolítica” y la decadencia histórica del neoliberalismo. Publi-
camos la conferencia dictada por el Dr. Rodrigo Borja, ex Presidente del Ecuador sobre la Integración
Andina, Latinoamericana y Continental en el marco de la Globalización. Ha sido de particular interés
abordar el Plan Colombia como uno de los elementos de la coyuntura determinante para el futuro po-
lítico de la región.

La sección de Historia Contemporánea aborda el desarrollo de los Movimientos Sociales en la últi-
ma década, particularmente el Movimiento Indígena y el Movimiento de Mujeres. Aborda también el
desarrollo democrático del Ecuador en la última década que viene consignado en el artículo sobre Pre-
sidencialismo.

En la sección Documentos entregamos la Declaración del XXII Congreso de la Internacional Socia-
lista, realizada en el mes de Noviembre de 2003 en Sao Paulo, Brasil, documento básico que plantea
una política mundial alternativa al neoliberalismo; y finalmente, publicamos una conferencia de mucha
importancia de Hans – Ulrich Bünger, representante de ILDIS en Ecudor,  acerca del debate sobre la
Socialdemocracia europea.



los derechos colectivos y de otros referidos en
general a la población vulnerable.

Momento cívico en que los desarrollos insti-
tucionales se encontraban limitados por la deca-
dencia del viejo estado y su organización, así co-
mo también por la concepción reductora, inco-
herente y discontinuada de los procesos de mo-
dernización impulsados en la década del 90 que
han trabado y bloqueado el andamiaje institucio-
nal del Estado. El "atrincheramiento" de fuerzas
políticas derechistas en los aparatos y conduc-
ción de importantes funciones del Estado ha
contribuido a debilitar el desarrollo institucional,
como es el caso de la función judicial en la que
posiciones socialcristianas se han encontrado
enfrentadas a sectores que demandan la indepen-
dencia de este importante institución del Estado.
Así mismo en este momento electoral encontra-
mos a instituciones prestigiosas tensionadas a su
interior, por el propio efecto de la crisis del sis-
tema político en que éstas han tenido que inter-
venir, como es el caso de las Fuerzas Armadas.

Situación que se encuentra, por otra parte,
condicionada por la crisis económica y política
de 1999 en la que se expresaron las dificultades
y conflictos del proceso de reestructuración del
poder del estado y de concreción del régimen
político democrático definido en el 98, lo que se
manifestó en el período inmediato pasado en la
inestabilidad política del gobierno de Mahuad,
su derrocamiento y su "arreglo" constitucional
con la sucesión del vicepresidente Noboa.

El evento electoral de comienzos de siglo ex-
presó también los límites y decadencia de la re-
presentación de los actores sociales y políticos,
que en el ritual electoral de toda democracia re-
presentativa disputan el poder del Estado. En
efecto en ella se manifestó la crisis de las formas
de representación tradicional, la ilegitimidad del
viejo poder del Estado, que en dos momentos
coyunturales el de 1997 y del 2.000, hizo crisis.
Así como también la escena electoral se encon-
tró con la presencia de nuevos actores sociales y
políticos, algunos de los cuales en la última dé-
cada, habían tenido significativo protagonismo
como es el caso, particularmente, del Movimien-
to Indígena y su expresión política el Movimien-
to Pachakutik. Puso de manifiesto así mismo la

difícil articulación y unidad de la tendencia de
Centro Izquierda en la que se evidenciaron los li-
mites de representación y legitimidad, la disper-
sa, heterogénea y desarticulada organización de
los nuevos actores y la falta de consistencia de
algunos de ellos para advertir lo viable en un es-
cenario tan complejo como era el de la participa-
ción en el 2.002. Se encontró también la escena
con un populismo decrépito incapaz de mante-
ner la alianza del 98, así como también con un
Centro Derecha en decadencia sin capacidad de
iniciativa, quebrado en uno de sus componentes
y reducido a una acción local y regionalista.

Fue el 2.002 una coyuntura en que se dejaron
advertir aún todavía las formas y mecanismos de
una cultura política tradicional ligada al cliente-
lismo y a la organización patrimonial de las fuer-
zas orientadas a disputar el poder. Pero a su vez,
contradictoriamente un incipiente proceso de
modificación de la mentalidad política ligado al
desarrollo de la ciudadanía y de la sociedad civil
que han definido su intervención desde nuevos
paradigmas participativos, generando una signi-
ficativa fortaleza de la representación local a tra-
vés de los llamados movimientos independien-
tes. Es interesante observar el hecho de que en
las elecciones del 2002, a nivel local, intervinie-
ron en las Elecciones 13 partidos, 15 movimien-
tos políticos y 63 movimientos independientes
locales.

Una visión completa de las características del
sistema político en el evento cívico último debe
atender a los factores internacionales. En ellos se
expresó de manera destacada una actitud y una
ofensiva bélica de EEUU por redefinir en el pla-
neta su hegemonía, desde una acción de fuerza
antes que de cooperación, frente a los conflictos
regionales en el mundo y que tuvieron en la in-
tervención en contra de Irak su manifestación
más visible. De una situación económica de re-
cesión mundial y de redefinición del régimen
político democrático que ha puesto el énfasis en
el desarrollo de las formas autoritarias y de res-
tricción de los derechos humanos, lo que se ha
expresado en un proceso paradigmático de reor-
ganización del régimen democrático norteameri-
cano que ha llevado a algunos analistas a califi-
carlo como un régimen de seguridad, como un
estado policial.

9

requiere analizar las circunstancias objetivas
que originaron este liderazgo, y tratar de dilu-
cidar las tendencias y las condiciones del po-
der y la representación política del primer año
de gobierno.

II. LA ESCENA
ELECTORAL DEL 2002:

Las elecciones del 2.002 en el Ecuador pa-
ra elegir Presidente, Vicepresidente, Di-
putados Provinciales, Consejeros y Con-

cejales se realizó condicionada por factores na-
cionales e internacionales gravitantes para el
análisis y la comprensión de la coyuntura. En
efecto el mencionado evento cívico tuvo como
trasfondo la crisis de transición, aún no resuelta,
del Estado centralista, la misma que durante la
década del 90 se vio tensionada, por el proceso
de reestructuración del poder del Estado, deter-
minado de una parte por la globalización y, de
otra, por los desarrollos cada vez más significa-
tivos de los gobiernos locales. Fenómeno que
advierte, que la configuración del bloque en el
poder integra estructuralmente, a la manera de
un Estado red, como dice Castells, lo internacio-
nal, lo local y lo nacional, generando objetiva-
mente un proceso de reconstitución de la forma
de Estado.

Transición que tuvo en el año 99 con la feno-
menal crisis bancaria y fiscal una influencia de-
cisiva. Se redefinieron los intereses de las élites
dominantes. Algunas se liquidaron, otras ingre-

saron a un proceso decadente y se iniciaron pro-
cesos de fusión. Se manifestaron intereses liga-
dos a fracciones nuevas del capital transnacio-
nal. Se inicio un proceso de inversión y fusión
de capitales serranos en la Costa, principalmen-
te, y de esta en la Sierra. Se produjeron debilita-
mientos regionales de algunos sectores, lo que
todavía en el momento electoral, no se encontra-
ba expresado en el proceso de la reconfiguración
del poder del estado. Situación que como con-
texto, influyó en la modificación de la represen-
tación política. Algunas de ellas se deterioraron
y surgieron nuevas como es el caso de los parti-
dos de Álvaro Noboa y Lucio Gutiérrez. 

El 2.002 evidenció la difícil concreción del
nuevo régimen político democrático definido en
sus líneas fundamentales por la Asamblea Na-
cional Constituyente que aprobó la carta política
de 1998, la misma que fue el resultado de una si-
tuación de tensión generada por el proceso de re-
definición del poder del Estado, por el conflicto
de las fuerzas tradicionales enfrentadas a la no-
vedad política que se manifestó en el recambio
de Abdalá Bucaram en 1997, así como también
por la contradicción que se dio entre la hegemó-
nica tendencia de centro derecha y la de centro
izquierda constituida por el Partido Izquierda
Democrática, el Movimiento Pachakutik y orga-
nismos de la sociedad civil. Fueron estas condi-
ciones las que influyeron para que en el marco
jurídico constitucional se manifestaran ambigüe-
dades, limitaciones y contradicciones. De un la-
do la definición de un fuerte presidencialismo
que dejó ambiguamente resuelta la necesidad de
la independencia de órganos tan importantes co-
mo la Corte Suprema de Justicia, y de otro, la
irresolución de la representación política electo-
ral y partidaria que no logró definir los linea-
mientos de una gobernabilidad democrática, por
señalar los principales.

Esta situación ambigua y a veces contradicto-
ria de las reglas de funcionamiento de la demo-
cracia empero abrieron la posibilidad para que
actores nuevos provenientes de la sociedad civil
y, principalmente, los movimientos sociales en-
contrarán cauces organizativos a través, precisa-
mente, de la reivindicación y garantía de sus de-
rechos contenidos en la nueva carta política. Lo
que se advierte sobre todo en la formulación de
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La configuración del bloque en
el poder integra estructuralmen-
te, a la manera de un Estado
red, como dice Castells, lo in-
ternacional, lo local y lo nacio-
nal, generando objetivamente
un proceso de reconstitución de

la forma de Estado.



Estas condiciones económicas, sociales y
geopolíticas de la coyuntura han determinado en
la región el surgimiento de nuevas formas de re-
presentación, estructuración del poder y gober-
nabilidad de las sociedades y estados latinoame-
ricanos. En este aspecto es necesario considerar
la presencia de partidos socialdemócratas como
el Socialista Chileno y el Partido de los Trabaja-
dores en Brasil, que han propuesto nuevas alter-
nativas de negociación económica y de relación
geopolítica e integracionista con el mundo glo-
balizado. Así también se encuentran movimien-
tos políticos de corte populista orientados, en
unos casos, a la renovación de la representación
política como ocurre en Venezuela y, en otros a
mantener y consolidar posiciones de derecha
neoliberal como es el caso del Perú. 

III. LA DISPERSIÓN DE
LA ESCENA ELECTORAL

En este complejo entramado de circunstan-
cias y factores del sistema político y su
contexto internacional, el Ecuador realizó

un nuevo proceso electoral en Octubre de 2.002.
En un ambiente de incertidumbre, incredulidad y
poco entusiasmo por parte de los electores, se
procedió a inscribir los candidatos de los parti-
dos y movimientos independientes, particular-
mente, de carácter local. 

Como previendo la coyuntura del Gobierno a
constituirse se redujo la participación política
tan solamente a un trámite electoral en procura
de atenuar la euforia y entusiasmo propios de los
rituales electorales y generar la apatía ciudada-
na. Sin capacidad de expresión, opacados quizás
por las circunstancias económicas y sociales, en
apenas dos meses de campaña electoral se reali-
zaron las elecciones en el 2002.

En una suerte de tarima de teatro los actores
políticos dejaron percibir los proyectos ideológi-
cos en torno a la reestructuración del poder del
estado y la economía. En ella se pusieron de ma-
nifiesto los proyectos neoliberales a ultranza, los
estatistas de viejo cuño, los de la socialdemocra-
cia tensionada por las crecientes demandas de la
sociedad civil, y de los movimientos indepen-
dientes, principalmente locales; así como las de-
bilitadas posiciones demócrata-populares inten-

tando representar sectores de la sociedad civil.
Se expresó también el viejo populismo decaden-
te sin capacidad de iniciativa electoral.

Posiciones ideológicas que se concretaron en
trece candidaturas a la Presidencia de la Repú-
blica en la que se pudo advertir, en los andarive-
les convencionalmente establecidos, candidatos
de derecha o de centro derecha debilitada por la
quiebra de la Democracia Popular en el 2.000.
La tendencia de centro izquierda dividida en va-
rios representantes que buscaron expresar a la
amplia base electoral de la socialdemocracia
ecuatoriana, al movimiento indígena y a los or-
ganismos de la sociedad civil. Concurrieron
también a la escena electoral las posiciones que
articulan su representación desde la política
clientelar y populista.

Dispersión electoral que expresó la tensión
política resultado de las contradicciones pro-
pias del proceso de reestructuración del Estado
y, que a nivel presidencial y de las representa-
ciones al Congreso Nacional, los partidos y
movimientos disputaron niveles de fuerza para
ser partícipes de la mencionada reconfigura-
ción del poder más allá de la representación en
la escena. En este sentido los resultados de la
primera vuelta electoral pusieron de manifies-
to, la fuerte presencia electoral de partidos co-
mo el PSC, ID, PRE, que obtuvieron la mayo-
ría de representación electoral en el Parlamen-
to y, que como dijeron ciertos analistas, condi-
cionará la gobernabilidad de Gutiérrez

Consiguientemente la disputa de la primera
vuelta tuvo como contexto el inestable equilibrio
entre las fuerzas dominantes y la limitada capa-
cidad de una de ellas para articular el bloque y
consiguientemente rearmar, económica y políti-
camente, el estado y el gobierno. En esa medida
todas las fuerzas en la escena disputaron una
ubicación en el proceso de reestructuración del
poder. El confrontamiento electoral si bien ex-
presó la contradicción entre las fuerzas represen-
tantes de la debacle económica del 99 y las nue-
vas, tuvo como trasfondo, en el campo del blo-
que en el poder, la limitación señalada. Sin em-
bargo es necesario reconocer que se “barajaron
los andariveles” en que se venían, históricamen-
te expresando, las fuerzas y tendencias electora-
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Momento internacional en el que se manifes-
tó el resquebrajamiento y decadencia de la tradi-
cional Organización de las Naciones Unidas
(ONU) y una situación conflictiva y contradicto-
ria entre las políticas de los estados, especial-
mente de algunos países de la Unión Europea,
que expresaron su contrariedad con la forma de
intervención de EEUU sobre IRAK.

Pero al mismo tiempo el 2.002 puso de ma-
nifiesto procesos gestados, años antes, por or-
ganismos de la sociedad civil a nivel planeta-
rio en torno a la antiglobalización o por movi-
mientos y países que se han orientado a la de-
fensa ecológica del mundo o por instituciones
nacionales y mundiales que han demandado ni-
veles de mayor cooperación internacional, así
como la presencia política de la socialdemo-
cracia internacional que ha contenido y expre-
sado, de manera contradictoria, estas reivindi-
caciones globales. Fuerzas, tendencias, institu-
ciones y países que encontraron en la defensa
de la paz mundial en contra de la política gue-
rrerista el punto mas importante en la coyuntu-
ra histórica mundial, para su articulación a una
corriente planetaria tendencialmente orientada
a la cooperación, la equidad, la justicia y la
concertación, a través de proponer una nueva
forma de gobernar a la globalización distinta a
la establecida en los últimos años por el neoli-
beralismo; como se acaba de proclamar en el

Congreso de la Internacional Socialista reali-
zado en el mes de noviembre de 2003. 

Regionalmente el contexto internacional de las
elecciones del 2.002 se encontró signado por dos
circunstancias de vital importancia para el desa-
rrollo económico y político de América Latina.

La una relacionada con los niveles de integra-
ción al mundo globalizado a través de la pro-
puesta norteamericana de participación en el
ALCA. Proceso que encuentra como anteceden-
tes históricos momentos de diversa significación
y profundidad como el MERCOSUR, la Comu-
nidad Andina de Naciones, de Centro América y
el Caribe, así como también la propuesta brasile-
ña de integración sudamericana efectuada hace
apenas un año, entre otros. 

En esta definición respecto al ALCAse han ge-
nerado en la región contradicciones provocadas
por intereses ligados al proteccionismo norteame-
ricano y la consecuente negociación de las condi-
ciones del libre comercio entre las Américas; en
circunstancias en la que la mencionada participa-
ción se ha visto "jalonada" por conveniencias eco-
nómicas, comerciales, políticas y culturales de los
bloques mundiales constituidos en la etapa de la
globalización que pugnan por influir y gestar re-
laciones más amplias y profundas en la región,
como el caso especialmente, de la relación entre
la Unión Europea y el MERCOSUR.

La otra situación destacada que estuvo pre-
sente en el proceso electoral se refiere al conflic-
to político-militar de vieja data ubicado en terri-
torio colombiano. Hecho que ha limitado el flu-
jo de las relaciones económicas y políticas entre
los países de América del Sur y amenazado en
convertirse en un conflicto regional involucran-
do a países situados en su entorno limítrofe, y en
consecuencia afectar la paz de este sector de
América Latina.

Confluyó a caracterizar este momento coyun-
tural la grave crisis económica de la región, la
misma que se ha producido como resultado,
principalmente, del desmantelamiento de sus
aparatos productivos y financieros consecuencia
de la política neoliberal impuesta por el FMI lo
que ha generado situaciones sociales que se han
manifestado de manera dramática en la profun-
dización de la pobreza, la inequidad e injusticia.
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mentales, para la conquista y ejercicio del poder
del estado. En el un caso se trató de una estruc-
tura de empresa electoral para enfrentar las elec-
ciones y en el otro de una alianza de organiza-
ciones sociales y políticas en el que Sociedad
Patriótica era uno de los componentes. Al mo-
mento de las elecciones surgió la pregunta de si
estas fuerzas políticas tenían fortaleza ideológi-
ca, liderazgo, estructura orgánica, entre otros as-
pectos, para ser capaces de manera consistente y
permanente de renovar la representación política
y desplazar a la de los tradicionales partidos. En
la crisis estructural de la representación política
contemporánea constituyeron lo que en las cien-
cias sociales latinoamericanas se ha denomina-
do: la "antipolítica".

Ya en el curso de la segunda vuelta surgieron
inquietudes tales como ¿Podría el PSP convertir-
se en una organización estable capaz de sostener
el viraje hacia la derecha como lo expresó en la
segunda vuelta; lo que le generaría dificultades
para gobernar y contradicciones con sus aliados
“naturales” que hicieron posible el triunfo del
Coronel Gutiérrez?

IV. LA POLÍTICA DEL GOBIERNO

En este apartado del artículo me propongo
analizar el carácter y los límites de la con-
ducción política del Presidente Gutiérrez

desde dos aspectos o factores que califican el
contenido y la calidad de un régimen: la legiti-
midad, representación y/o sustento político. 

Consiguientemente, este parágrafo tiene el
propósito de analizar la permanente crisis del ré-
gimen que llevó al país, en los meses de noviem-
bre y diciembre de 2003, a vivir una situación
política en la que se manifestó la debilitada ca-
pacidad gubernamental. Se trata entonces de dar
cuenta de la política del régimen, atendiendo a
estos dos factores señalados lo que permitirá re-
solver preguntas que los ecuatorianos y ecuato-
rianas han formulado respecto a este periodo gu-
bernamental critico. ¿Qué ha ocurrido con el go-
bierno de Lucio Gutiérrez? ¿Por qué persiste en
nuestro país la inestabilidad política? ¿Cuáles
son los factores que han puesto de manifiesto la
crisis del sistema político ecuatoriano en la ac-
tual coyuntura? 

Un primer factor a analizarse es el de la ilegi-
timidad, que tiene que ver con la crisis de gober-
nabilidad y el deterioro de la imagen presiden-
cial. Ya las encuestas del mes de Noviembre
anunciaron un descenso significativo en la popu-
laridad del presidente que bordeaba el 16%. La
propia incongruencia y contradicción en la res-
puesta a la denuncia del Periódico El Comercio,
(cuando este, en el mes de noviembre, denunció
la existencia de vínculos de su candidatura con
el narcotráfico) en el que un día arremetió y en
otro concilió, era signo de debilidad y deterioro
de la autoridad presidencial. El anuncio de mo-
dificar su estilo de gobernar y a su inmediato cir-
culo de partido y de gobierno, manifestó su limi-
te y acrecentó su incredulidad. Ilegitimidad que
no era el resultado de la denuncia de este presti-
gioso medio de comunicación sino que se venía
acumulando, prácticamente, desde los primeros
días del régimen como efecto del viraje político
y la inconsecuencia con su representación y sus-
tento político de aquellas organizaciones socia-
les y movimientos políticos que hicieron posible
su triunfo, lo que llevó a algunos de ellos a afir-
mar que se trataba de una traición, generándose
una situación de incredulidad y desprestigio. Su
estilo poco transparente e incongruente, su alian-
za eventual con el Partido Social Cristiano y su
manifiesta discrepancia con los medios de co-
municación, expresado en algunas ocasiones a lo
largo del año anterior volvieron crítica a la opi-
nión pública.

A esto se sumó su manifiesta incapacidad pa-
ra gobernar y comunicar su gestión de gobierno.
En efecto, la forma de expresar y conducir por
parte del Presidente Gutiérrez durante estos pri-
meros meses estuvo salpicada de contradiccio-
nes, de usos arbitrarios de la palabra, por lo que
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les lo que puso de manifiesto, como síntoma, el
proceso de modificación del poder. 

La conformación del “Estado de estabilidad”,
como lo han denominado algunos analistas para
referirse a este proceso estatal antes señalado, en
el escenario electoral de 2002, aún no estaba de-
finido por la limitada capacidad de las elites pa-
ra resolver un acuerdo programático sobre as-
pectos centrales como la integración al ALCA,
la mantención del esquema monetario dolariza-
dor, la resolución de la crisis económica y fiscal,
la superación de la negativa balanza de pagos,
las estrategias para superar la insuficiente capa-
cidad competitiva del Ecuador en el marco de la
dolarización, entre otras. Debilidad de las elites
para lograr acuerdos, donde las diferencias y ne-
cesidades regionales se constituyen en uno de
los componentes decisivos; así como también, la
presencia significativa del movimiento social, de
los movimientos de izquierda y centro izquierda
que demandan modificaciones en este proceso
de redefinición estatal y de concreción del régi-
men democrático.

En medio de esta dispersión, heterogeneidad
y contradicciones tendenciales del poder se
realizó la primera vuelta electoral en la que a
una distancia de apenas 3.2% son escogidos
por los electores el Coronel Lucio Gutiérrez
quien obtiene el 20.6% y el Abogado Álvaro
Noboa el 17.4.

La candidatura del coronel insurrecto del 21
de Enero de 2.000, fue el resultado de la alianza
gestada entre el Movimiento Pachakutik, el Mo-
vimiento Popular Democrático y el flamante

Partido Sociedad Patriótica 21 de Enero. Social-
mente la candidatura de Lucio Gutiérrez repre-
sentó a los indígenas, sectores medios pauperi-
zados y defraudados por los banqueros corruptos
y a un sector poblacional ligado a sectores del
ejército, quienes adhirieron en su momento a la
acción política del 21 de Enero del 2.000. Así
como también expresó a los familiares y su en-
torno social de miles de emigrantes ecuatoria-
nos, lo que linda social y culturalmente con sec-
tores pueblerinos de las ciudades y cantones,
asentados principalmente, en las provincias cen-
trales de la Sierra y que tuvieron en los movi-
mientos independientes locales, una de las for-
mas de articulación. Políticamente representó de
manera inmediata en la escena la reacción en
contra de Mahuad quien fue el causante visible
de la debacle financiera de 1999 y, en conse-
cuencia, Gutiérrez su expresión reivindicativa.
Personaje de mediana estatura, poco hábil para
el histrionismo y el discurso de tarima en plazas
y parques al estilo de los viejos populismos. Con
un discurso que reivindicaba su acción patrióti-
ca del 21 de enero, la anticorrupción y la "anti-
política". Mesurado en su expresión, sin atisbos
demagógicos, proyectaba en la escena la imagen
del militar mesiánico.

Álvaro Noboa en cambio tuvo como base so-
cial a los sectores que tradicionalmente han ad-
herido al PRE, principalmente en la costa y en
los barrios suburbanos de las ciudades de la re-
gión costanera. Así como también sectores po-
blacionales marginados de algunas provincias de
la Sierra. Políticamente constituyó la novedad
frente a las expresiones de la vieja y desgastada
oligarquía tradicional representada por el PSC.
En él se expresó un populismo deslucido y deca-
dente por su discurso y el simbolismo de un em-
presario multimillonario mesiánico, aunque la li-
mitación personal del candidato no le permitió
desarrollar un lenguaje demagógico.

En ambos casos hubo una manifiesta diferen-
cia y oposición a los llamados partidos tradicio-
nales. Surgieron como partidos nuevos, tanto el
Partido Renovador Institucional Acción Nacio-
nal (PRIAN) como Sociedad Patriótica 21 de
Enero (PSP), y en este sentido formalmente asu-
mieron este dispositivo del sistema político
ecuatoriano, como una de las condiciones funda-
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está el más grave error del gobierno-, conducido
por un "rudo pragmatismo" el régimen apostó
desde los primeros días y antes en el proceso
electoral de la segunda vuelta a producir el vira-
je hacia la derecha subordinando y desplazando
a las fuerzas aliadas que hicieron posible su pre-
sidencia. 

Complementariamente con esta política inter-
na, a nivel internacional, estableció acuerdos y
expresó su abierta ligazón con el gobierno nor-
teamericano de Bush alejándose geopolítica-
mente del eje que representaba y representa en
América Latina Luiz Ignacio Lula da Silva, Pre-
sidente de Brasil. Esta vinculación con la admi-
nistración "estadounidense" puso de manifiesto
su cercanía con las políticas asumidas por el ré-
gimen norteamericano sobre el conflicto colom-
biano, la guerra contra Iraq y la demanda de in-
tegración económica y comercial de Latinoamé-
rica a través del ALCA. En este sentido fue sin-
tomática la visita, que en los primeros días hizo
el Presidente, a EEUU y al gobierno de Was-
hington, la misma que tuvo por objetivo político
suplir la falta de poder interno a través de esta
relación y apoyo del gobierno norteamericano.
Difícil encrucijada en el que el vacío de hegemo-
nía en el proceso de reestructuración del poder
se pretendió resolverlo con la fuerte determina-
ción política del gobierno de Washington. Al pa-
recer el Presidente Gutiérrez creyó encontrar en
este acuerdo la base de articulación de otros in-
tereses y fuerzas políticas internas. De ahí que es
sugestivo el encuentro del Presidente Gutiérrez
con el socialcristiano Febres Cordero, dos días
después de su retorno de Norteamérica.

Orientación interna e internacional que gene-
ró conflictos particularmente con sus aliados po-
líticos que pusieron de manifiesto la oposición a
su viraje a la derecha y a esta incondicional su-
bordinación a Estados Unidos, lo que se decía
por parte de estos, creaba las condiciones para
involucrarnos en el conflicto armado de Colom-
bia y alinearnos con la política de guerra contra
Irak del gobierno de Washington así como con-
dicionar las negociaciones en el proceso de inte-
gración al ALCA

En su momento el Presidente de la República
en ese estilo ambiguo y poco transparente de co-

municar sus gestiones de mandatario, negó todo
compromiso de alineamiento con la política
mundial y regional del gobierno de Washington
y endilgo a la perversidad de los medios de co-
municación y editorialistas, la tergiversación de
sus actuaciones en su viaje oficial a Norteaméri-
ca. Sin embargo de lo cual no explicó al país el
contenido y los alcances del mencionado acuer-
do con las autoridades estadounidenses. 

Dos fueron entonces las políticas destacadas
que en sus primeros días de gobierno asumió el
Presidente Gutiérrez, una de corte económico y
otra internacional, para lo cual definió una polí-
tica de alianzas, representación y sustento políti-
co con las fuerzas de derecha socialcristianas,
evidenciandose la diferencia y paralelismo exis-
tente al interior del régimen. En efecto frente a
estos dos lineamientos se expresaron de manera
diferenciada y opuesta el Movimiento Pachaku-
tik y el MPD que optaron por disputar la orien-
tación del Régimen desde la presión de los gre-
mios, como en el caso del MPD y del Movi-
miento Indígena, como en el caso de Pachakutik.
Así como también desde la convocatoria a los
organismos de la sociedad civil, a través de la or-
ganización de los Diálogos Nacionales creyendo
encontrar en la definición de un extenso progra-
ma, de carácter productivo, social y democráti-
co, la fuerza suficiente para disputar la orienta-
ción del Gobierno.
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tuvo que desmentirse mas de una vez, de dispu-
tas familiares y grupales por copar espacios y
cargos en instituciones del aparato estatal. De
ofensivas verbales en contra del Congreso Na-
cional y de las instituciones democráticas del
país, de los partidos y sus dirigentes políticos,
que hicieron a algunos analistas pensar, en las
primeras semanas del gobierno, en una sui géne-
ris forma autoritaria de gobernar encaminada a
la desestabilización constitucional y democráti-
ca. Se caracterizó así mismo por intentar confor-
mar una mayoría legislativa utilizando viejas
formas corruptas. En una suerte de estilo popu-
lista-clientelar el Presidente de la República ex-
hibió publicitariamente, en las primeras sema-
nas, su relación con sectores estudiantiles y po-
blacionales en el intento por lograr popularidad,
lo cual al poco tiempo se revertió en su contra. 

El Ecuador de los últimos años ha vivido en
esta situación. Ocurrió en el gobierno de Abdalá
Bucaram en 1996 quien comenzó su crisis gu-
bernamental a partir del deterioro de la imagen y
autoridad del presidente y, luego en el de Ma-
huad en 1998, que inició su gobierno viciado de
fraude electoral, lo que al momento de la crisis
del 99, contribuyó decisivamente a configurar
un cuadro de desconfianza e ilegitimidad que
antecedió a su derrocamiento.

Pero más allá de este factor señalado que ha
deteriorado su autoridad presidencial y su gober-
nabilidad están las contradicciones generadas

por el carácter de su política, su representación y
sus alianzas, que configura el segundo factor, re-
ferido al modo de concretar el proceso de rees-
tructuración del poder. 

En correspondencia con las necesidades y ob-
jetivos de las elites económicas que lograron
mantenerse o recuperarse de la debacle financie-
ra de 1999 definió su política económica enca-
minada a garantizar una economía estable en el
marco del modelo monetario dolarizador, para lo
cual se subordinó al programa del Fondo Mone-
tario Internacional. Lo que llevó a diferenciarse
de aquellas fracciones debilitadas, producto de
la mencionada crisis, asentadas principalmente
en la Costa. Esta política económica asumida en
los primeros días de gobierno, pretendía repre-
sentar el proceso de reestructuración del estado
atando intereses internacionales expresados en
la posición del FMI y los que internamente co-
rrespondían a los intereses de las elites económi-
cas que enfrentaron con ventaja la crisis del 99.

Sin embargo, sin claridad sobre el proceso
objetivo en ciernes y compelido por la correla-
ción de fuerzas partidarias resultado de las
elecciones, el Gobierno tomó el camino de ar-
mar su representación con aquellas fuerzas de
derecha y populistas: el PSC y el PRE, que ex-
presaban los intereses de las elites económicas
debilitadas por la mencionada crisis del 99 y
que obtuvieron una significativa representación
en el Congreso Nacional. En consecuencia,
conducido por esta equívoca comprensión des-
de el mismo momento de instalado el Parla-
mento, en el mes de Enero de 2003, el régimen
pretendió establecer una alianza proclive al
apoyo gubernamental implementando una es-
trategia opuesta al Partido Izquierda Democrá-
tica, quien en esos días había acordado con el
Movimiento Pachakutik y también con el PSC
(a quien por mandato constitucional le corres-
pondía la Presidencia de esta Institución) la
conformación de las dignidades del Congreso.
Fallida política que a nivel parlamentario dejó
al gobierno debilitado y a uno de sus principa-
les aliados sin su participación en las dignida-
des de esta importante función del Estado.

En consecuencia, desde el punto de vista de la
representación y sustento político -y ahí quizás
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VI. EL NUEVO GABINETE

En esta situación conflictiva del gobierno,
en el mes de noviembre, se denunció por
parte del Periódico El Comercio, la exis-

tencia en la campaña electoral pasada de vincu-
los de Gutierrez y su partido con el supuesto nar-
contraficante manabita César Fernández. No
bien conoció la denuncia el Presidente de la Re-
publica arremetió agresivamente, intentando dar
muestras de autoridad, contra el prestigioso ma-
tutino a quien amenazó con enjuiciarlo sino re-
velaba la fuente de la que provenía la denuncia.
A su regreso de la cumbre Iberoamericana de
Presidentes realizada en Bolivia en medio de
una marcha de partidarios de Sociedad Patrióti-
ca, vuelve a poner de manifiesto ese estilo auto-
ritario, que en la ocasión, más bien advertía des-
concierto e incertidumbre.

Dos días mas tarde en una suerte de espíritu
conciliador depuso la amenaza al medio de co-
municación, llamó a constituir una comisión de
transparencia para que investigue el supuesto
vínculo de su candidatura con el narcotráfico, se
comprometió a alejar a su círculo inmediato y
anunció un cambio de gabinete.

Mas allá de la veracidad de dicho vínculo es-
tá el hecho de la reacción de las fuerzas políticas
y sociales en contra de este modo incoherente,
contradictorio y "disparatado" de gobernar. Lue-
go de reaccionar con sus "bravatas", creyendo
encontrar en el autoritarismo la forma de la go-
bemabilidad en el Ecuador, volvió nuevamente
en los meses de Noviembre y Diciembre a inten-
tar recomponer la representación del Estado y el
gobierno, la legitimidad y el sustento político y
social del régimen, esta vez aparentemente, a
través del cambio de asesores y ministros de es-
tado y la promesa de modificar su estilo e impul-
sar una política social. 

En clara manifestación de indecisión el presi-
dente Gutiérrez demoró la renovación del gabi-
nete. En la soledad del poder, "atrapado sin sali-
da", y debilitado el prestigio de su "círculo ínti-
mo", el presidente de la República, entre asus-
tando y sorprendido, sin luces para comprender
el sentido en que se mueve la realidad política,
aparentemente se dejó conducir por asesores y
funcionarios contratados a última hora. Y allí,

vuelve a manifestarse dramaticamente la contra-
dicción estructural que determina el proceso de
este recambio electoral y de este gobierno, cons-
tituida de una parte, por el proceso de configua-
ración del poder luego de la crisis del 99, y de
otra, por la forma de representación de este a ni-
vel de la escena. "Vacío de representación", que
expresa dificultad para concretar en la forma el
proceso de redefinisión del poder. Situación que
tuvo como manifestación mas visible el forcejeo
por definir la representación y sustento político
a través, de las viejas organizaciones políticas de
derecha y populistas de una parte, y de otra, por
medio de aquellos intereses carentes aún todavía
de la forma necesaria que requería el momento
político. Allí se expresaron las posiciones que
proclamaron el acuerdo institucional y político
del Congreso con el Gobierno, por parte del PSC
y el PRE y los que se deslizaron por los pasillos
del palacio presidencial, intentando sin figura,
ser la representación de este proceso tendencial
de reconstitución del poder estatal.

En un esclarecedor Editorial el Periódico El
Comercio (9 de diciembre de 2003) tomó parti-
da respecto a esta situación que antecedió al de-
senlace de la crisis, (ya lo había hecho en la de-
fensa de la independencia de la Corte Suprema
de Justicia en contra de la manipulación partida-
ria del Socialcristianismo). Dicho medio de co-
minicación señaló:

"En cuanto a lograr una reforma política y en
su contenido provocar un cambio en la estructu-
ra de la función Judicial, la dura experiencia del
primer año debe haber proporcionado una dosis
de realismo potítico. Por tanto, en términos de
posibílídades, no debe caer en fantasías cuando
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V. LA CRISIS DE GOBERNABILIDAD 

Es esta política analizada, su viraje a la de-
recha y sus límites de gobernabilidad, lo
que determinó que hacia la mitad del pri-

mer año el Régimen se encontrara afectado en su
capacidad de respuesta política. Sin comprender
el sentido y el significado de la representación
en la escena, en correspondencia con el proceso
objetivo de redefinición del poder estatal, se
apresuró a implementar una estrategia encami-
nada a recuperar su legitimidad y sustento polí-
tico en momentos en que se profundizaron las
diferencias y contradicciones con el Movimien-
to Pachakutik y, en general, con el Movimiento
social.

En esta perspectiva fortaleció la relación con
su partido. Creyó encontrar en su organización
la fortaleza y el sustento político necesario para
gobernar, razón por la cual estrechó los vínculos
con la dirigencia de Sociedad Patriótica y se en-
caminó a suplir la débil condición social y polí-
tica a través de la intervención y las alianzas con
determinadas instituciones del estado. En esta lí-
nea modificó arbitrariamente la cúpula de las
FFAA y la Policía Nacional con el propósito de
colocar a sectores claramente identificados con
su posición. A nivel del Congreso Nacional con-
tinuó en el proceso orientado a establecer la
alianza formal con el PSC y buscó realizar
acuerdos con el PRE y el PRIAN.

Luego de manifiestas diferencias y provoca-
ciones con uno de sus aliados, el 6 de Agosto de-
cidió dar por terminada la alianza con el Movi-
miento Pachakutik, quien días antes había mani-
festado su inconformidad con la orientación, los
acuerdos políticos y el modo de gobernar de Gu-
tiérrez a quien acusó de encontrase sometido a
un "circulo oscuro", como definió Virgilio Her-
nández, ex-Subsecretario de Gobierno, a las re-
laciones del Presidente con la dirigencia de So-
ciedad Patriótica y su familia.

Estrategia gubernamental inconsistente que
dio lugar al surgimiento de nuevos conflictos y
contradicciones tanto políticas como institucio-
nales. En efecto, en la arena se desata la oposi-
ción manifiesta del Movimiento Indígena y de
su representación política el Pachakutik. Se visi-

bilizaron contradicciones al interior de Sociedad
Patriótica por el control del aparato partidario,
las redes clientelares y la cercanía al presidente
Gutiérrez, revelándose la inconsistencia, incohe-
rencia y falta de perspectivas de esta novísima
organización, que ha demostrado mas bien que
se trata de un aparato personalista de disputa de
funciones y cargos en la administración del esta-
do. No encuentra el suficiente sustento político
en su principal aliado el PSC, quien eventual-
mente apoyó en el congreso algunas iniciativas
legales del Ejecutivo, como es el caso de la Ley
de Servicio Civil, Carrera Administrativa y Ho-
mologación Salarial, pero que dubitó en explici-
tar su alineación con el gobierno en tanto pudie-
ra afectar sus perspectivas electorales. 

A nivel institucional se ve condicionado por el
conflicto y contradicciones latentes que se dan al
interior de las FFAA. El modo arbitrario de re-
cambio de la cúpula militar ha generado descon-
tento y oposición en sectores institucionales de
tan importante organismo del Estado. La res-
puesta política, confusa e incongruente, a la de-
nuncia de tráfico de armas hacia Colombia pro-
fundizó las diferencias en las FFAA que vieron
erosionada la legitimidad y prestigio institucio-
nal ganado en muchos años. 

El presidente asumió una línea de conduc-
ción, respecto al conflicto Colombiano de mane-
ra ambivalente, indecisa e incoherente en rela-
ción a la política internacional del Ecuador de
los últimos años. Para algunos analistas esta
conducta gubernamental, tenia por objetivo in-
volucrar al país en la conflagración del vecino
país, como expresión esta si coherente, de las
alianzas internacionales establecidas desde el
primer momento de su gobierno. Línea de actua-
ción con la cual sectores militares se manifesta-
ron contrarios. 

El presidente implemento además una estrate-
gia para conformar mayorías congresiles que le
llevó en la práctica a negar la tan preconizada
propuesta de despolitizar la Justicia. Así, en
acuerdo con el PSC se constituyó en parte de la
confabulación para enjuiciar al Presidente de la
Corte Suprema de Justicia, quien defendió la in-
dependencia de esta institución de los intentos
manipuladores del socialcristianismo.
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y sociales en contra de este mo-
do incoherente, contradictorio y

"disparatado" de gobernar. 
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que se manifestará en renovadas tensiones y
contradicciones, que afectarán en los próximos
meses, la estabilidad del Regimen.

Desde este punto de vista señalado, la solu-
ción de la crisis gubernamental del fin de año, a
través de la nominación de un nuevo gabinete,
ha sido solamente "juegos fatuos". El intento por
encontrar en figuras independientes y honora-
bles llamadas a conformar el equipo de gobier-
no, la solución de la gobernabilidad, se mani-
fiesta como una ficción. Ha pretendido resolver
su ilegitimidad, encubriéndose en un gabinete
honorable, pero su condición personal, la situa-
ción política nacional e internacional, la crisis de
representación, solo puede llevarlo, como ha
ocurrido ya, a expresar impúdicamente su verda-
dero rostro. 

Recomienda Maquivelo en el Príncipe, que
para tener capacidad gubernamental, se requiere
ser "zorro y león". Es decir, zorro en cuanto a la
capacidad y astucia que debe tener un gobernan-
te para lograrlo. Gutiérrez ha buscado suplir es-
ta falencia tomando prestado, a última hora, ase-
sores y funcionarios técnicos experimentados; Y
León en cuanto a la fuerza, al sustento político
sin el cual no es posible la conservación y man-
tención del poder. Esta es la dialéctica que se ha
constituido en el dilema de la acción guberna-
mental. La perspectiva del Gobierno está traza-
da. Su recomposición política ha sido hipoteca-

da al acuerdo con las fuerzas de derecha y popu-
listas, aunque este pacto pretenda encubrirse en
un juego de alianzas eventuales que harán creer
a los ecuatorianos y ecuatorianas que este cam-
bio de estilo y de gabinete ministerial modifica
el rumbo gubernamental. 

En esa medida, este personaje que en el Ecua-
dor ha representado la "antipolitica", tendrá que
expresar su condición humana ligada a las fuer-
zas tradicionales de derecha y populistas más
corruptas. Paradojas del poder, de la representa-
ción y del sustento político que ahondarán su ile-
gitimidad y le abrirá el camino del enfrenta-
miento con el movimiento social y las fuerzas de
Centro Izquierda. En esta perspectiva trazada no
tendrá otra alternativa que asumir abiertamente
lo que le constituye a estos "liderazgos nuevos"
ligados a las determinaciones neoliberales inter-
nacionales y del FMI: el autoritarismo. La abier-
ta ofensiva por desconocer la inmunidad parla-
mentaria del diputado de Izquierda Democrática,
Guillermo Haro, expresa esta posición en la que
se han confabulado las fuerzas de derecha, popu-
listas, la cúpula militar y el gobierno. Grave y
contradictoria actuación, que generara conflictos
de diverso nivel con los sectores institucionales
de las fuerzas armadas, instituciones, organiza-
ciones políticas y mediáticas, que han manifes-
tado su rechazo a esta forma torpe de atentar
contra un derecho constitucional. Será también
esta conducta la que coloque las premisas socia-

les y políticas para involucrar
al país en el conflicto Colom-
biano.
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los intereses reales de sus posibles aliados apun-
talan a la consolidación del establecimiento.
Mucho mas coherente será lograr un gabinete
ministerial prestigioso y eficiente" 

Este fue quizás el contenido de la indecisión
del Presidente de la República, donde la disputa
por rearmar su Régimen, desde la conformación
del gabinete y la definición de la agenda de go-
bierno, dejó advertir las tendencias de los princi-
pales actores en disputa: en primer lugar la de las
viejas organizaciones políticas disputando el po-
der y la orientación económica a la tradicional
usanza oligárquica y populista. En segundo lu-
gar la de aquellos que expresaban las posiciones
del poder mediático y de los intereses institucio-
nales que aspiraban a resolver la crisis desde las
necesidades del poder y la orientación económi-
ca en juego. Y en tercer lugar, la que correspon-
de a la fuerza del movimiento social y los gre-
mios de trabajadores que demandaban, en el re-
cambio gubernamental, una salida coherente y
viable a las reivindicaciones sociales y económi-
cas de la mayoría de la población, decantando
con la forma subordinada e incondicional que ha
tenido el régimen con el FMI. 

Luego de una larga espera de mas de quince
días, y en medio de esta situación conflictiva, el
17 de Diciembre, el Presidente anunció el nuevo
gabinete que fue integrado con personajes inde-
pendientes que han estado ligados a esas redes
de poder que aupan a ciudadanos y ciudadanas
técnicos, dispuestos a prestar sus nombres para
ser funcionarios de estado. Al rearmar su equipo
gubernamental se cuidó de nombrar a uno de los
dirigentes de su partido, el Coronel Acosta como
Ministro de Bienestar Social, acogiendo la suge-
rencia que tiempo atrás hizo Napoleón Villa pa-
ra ejecutar, por parte del Partido Sociedad Pa-
triótica, una política clientelar sobre la base del
control de este Ministerio.

La decisión del 17 de diciembre, "distrajo" a
la opinión pública, e invisibilizó el acuerdo que
ya se había establecido con el PSC y el PRE.,
con quienes había acordado la alianza al co-
mienzo de la crisis ministerial, en base a los si-
guientes puntos: reparto del poder político; esta-
bilización del Régimen; fortalecimiento de los
organismos seccionales mediante la entrega de

partidas a los gobiernos locales afines; y rees-
tructuración de los organismos del estado, como
la Corte Suprema de Justicia, el Tribunal Cons-
titucional y los organismos electorales. 

Al mismo tiempo que constituyó su gabinete,
prometió un cambio de estilo y se comprometió a
impulsar una política social; descubrió, en reali-
dad su verdadero rostro. Fue así como dio lugar
a una situación de represión en contra del movi-
miento social. En esta línea se produjo el apresa-
miento del Presidente del Ecuarunari Humberto
Cholango, lo que por otra parte, provocó y pola-
rizó el enfrentamiento con esta organización. Al
estilo del populismo bucaramista de última data,
propició movilizaciones de partidarios a favor de
su gobierno, al mismo tiempo que implementó
una estrategia de división del movimiento indíge-
na. En claro acatamiento a la rigidez impuesta
por el FMI y el Ministro de Finanzas demoró el
cumplimiento del compromiso contraído con la
UNE de elevar el sueldo básico de los maestros. 

VII. CONCLUSIÓN

Luego del desenlace de la crisis guberna-
mental de diciembre se requiere conside-
rar la situación política en los próximos

meses del presente año. Sin lugar a dudas en la
línea tendencial de reestructuración del poder el
gobierno ha concretado la agenda económica y
política, que se refiere principalmente: al impul-
so al acuerdo bilateral con EE.UU. a través del
TLC; la consolidación de la dolarización; el in-
volucramiento, ambiguo y contradictorio, en el
conflicto colombiano; la política de competitivi-
dad; y la disciplina fiscal acordada con el FMI
entre otros.

A nivel de la representación y sustento políti-
co, el régimen ha optado por consolidar la línea,
que se expresó desde los primeros meses, en la
alianza con el PSC y el PRE. Lo que generará
conflictos con sus inmediatos colaboradores co-
mo en el caso del flamante Ministro de Gobier-
no. Conflicto que se expresara también con el
movimiento social, la izquierda y centro izquier-
da. Así también, esta conducta política del régi-
men, dejará debilmente resuelta la necesaria co-
rrespondencia entre la tendencia a la reestructu-
ración del poder y su representación política, lo
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E
cuador concluyó el siglo XX con
una crisis sin precedentes, de la
que pretendió salir con la dolari-
zación. Esta fue proclamada, no
sólo como la única alternativa
existente para escaparse de una

supuesta hiperinflación (inexistente e imposible
de producirse en ese entonces, al vivir el país
una severa depresión), sino como la gran solu-
ción para resolver prácticamente todos los ma-
les de la economía ecuatoriana. A los casi cua-
tro años de la dolarización, es tiempo propicio
para hacer un balance del proceso.

RASGOS DE LAMAYOR CRISIS
DEL SIGLO XX

Luego de un prolongado período de estan-
camiento desde 1980 hasta 1998, en el
cual la economía apenas creció a un

0,3% de promedio anual, al año 1999 se le re-
cordará por registrar la mayor caída del PIB1.
Este declinó en -6,3% medido en sucres cons-
tantes, y medido en dólares en -28%: de 23.255
millones en 1998 pasó a 16.674 millones de dó-
lares en 1999. El PIB por habitante se redujo en

casi -30%, al desplomarse de 2.035 a 1.429 dó-
lares. 

El país -entre el año 1995 y el 2000- experi-
mentó un acelerado empobrecimiento, uno de
los más altos en la historia de América Latina.
El número de pobres creció de 3,9 a 9,1 millo-
nes, en términos porcentuales de 34% al 71%;
la pobreza extrema dobló su número de 2,1 a
4,5 millones, el salto relativo fue del 12% a un
31% (ver cuadro 1). El deterioro de los índices
de bienestar y por ende de la seguridad humana
en todos sus ámbitos, como es fácil suponer,
fue masivo. Téngase presente que el ingreso
por habitante del Ecuador alcanzó apenas un
43% del promedio latinoamericano.

Lo anterior vino acompañado de una mayor
concentración de la riqueza. Así, mientras en
1990 el 20% más pobre recibía el 4,6% de los
ingresos, en el 2000 captaba menos de 2,5%;
entre tanto el 20% más rico incrementaba su
participación del 52% a más del 61% (ver cua-
dro 2). Esto es sobre todo preocupante, pues en
este país la capacidad productiva disponible y
más aún potencial podría satisfacer una deman-
da sustentable de bienes y servicios de toda la

ECUADOR:
¿En el atolladero de una “panamenización” petrolera?

Alberto Acosta *

“La decisión final sobre la dolarización plena
no se impondrá ni se rechazará por los designios
de la razón, sino que responderá a la dinámica

derivada de la armazón de los intereses políticos
hegemónicos y de la lógica del capital a escala

internacional, respaldados por las cúpulas
dominantes de los países latinoamericanos”. 

Jürgen Schuldt, octubre del 2000.
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Difícil encrucijada la de nuestro país goberna-
do por Lucio Gutiérrez, en la que el gabinete úl-
timamente nombrado tendrá pocas posibilidades
de contribuir a la gobernabilidad del Régimen.
Ha sido tan solo la "distracción" que requería la
escena política antes de consolidar la estrategia.
Así mismo esta orientación política generará
contradicciones con posiciones, que en el proce-
so de reestructuración del poder han manifesta-
do su fuerza, como es el caso de determinados
intereses mediáticos e institucionales que han
expresado su desacuerdo con esta forma de re-
solver la representación y sustento político del
Régimen. Contradicciones que volverán a po-
nerse al orden del día en el presente año.

Al cerrar este artículo quedan algunos nudos
problemáticos que marcarán el proceso político
de los próximos meses y que se refieren a la
agenda económica y política acordada y cuya
aplicación generará conflictos entre las elites
económicas y las fuerzas sociales. La negocia-
ción del TLC, la mantención de la dolarización,

la disciplina fiscal que limita la acción social del
gobierno, el involucramiento en el conflicto co-
lombiano, para citar las principales, son temas
que gravitaran en los próximos meses.

En estas condiciones surge la pregunta: ¿Será
posible el acuerdo entre las fuerzas políticas de
derecha y populistas y las que promueven una
reestructuración del poder? ¿Será viable el
acuerdo entre las élites económicas que sufrie-
ron el efecto más fuerte de la debacle del 99 y
aquellas que fueron capaces de enfrentar la men-
cionada crisis? ¿En esta lucha por la reestructu-
ración del poder del Estado, la representación y
sustento político del Gobierno, de qué manera
las fuerzas sociales y la tendencia de Centro Iz-
quierda implementaran su estrategia para incidir
en este proceso político y conquistar objetivos
ligados a su proyección futura? 

Quito, 19 de Enero del 2.003.




